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OCAS novedades en la encuesta sobre la 
‘identidad’ de los andaluces que, como 
todos los años, ha hecho pública –en tor-
no al 28 de febrero– el Centro de Estudios 

Andaluces (Centra) de la Consejería de Presiden-
cia de la Junta. Se siguen sintiendo orgullosos de 
su himno, su bandera, su escudo y, sobre todo, de 
su acento, con el que se identifica más del 95%.  

Para probar que no hay una ‘definición’ plau-
sible de identidad, basta con acercarse al Diccio-
nario académico, donde a la acepción «concien-
cia que una persona [o colectividad] tiene de ser 
ella misma y distinta a las demás» sigue la de algo 
«que se busca». Y más difícil de delimitar es ese 
‘acento’ que muchos consideran la primera ‘seña’ 
de identificación, ya que no es posible acceder a 
las conciencias lingüísticas individuales, cuya 
‘suma’ –se supone– debería ser la colecti-
va. Lo más fácil es dar por supuesto que ya 
se sabe qué y cómo es, como en ese anun-
cio publicitario tan difundido en que una 
Lola Flores ‘resucitada’ proclama que en 
todo el mundo se le entendió «por el acen-
to», sin precisar más. 

La lengua española, como todas, única-
mente vive en –no con– sus variedades, 
que no cesan de variar. Coordinar el libro 
‘La identidad lingüística de Andalucía’ 
(2010) reforzó mi convencimiento de que 
la imagen que se tiene del español habla-
do en la región no es común ni estable, por 
lo que no hay más remedio que volver so-
bre ella una y otra vez. Me sirvió también 
para comprobar lo que ya sabía, que en 
toda ‘comparación’ de las hablas andalu-
zas con otra[s] modalidad[es], los verbos 
‘oponer’ y ‘enfrentar’ han de sustituirse 
por ‘diferenciar’, y que debe evitarse cual-
quier jerarquización evaluativa. 

No digo que no haya peculiaridades léxicas, 
pero, aparte de las muy numerosas divergencias 
internas, conviene no ‘apropiarse indebidamen-
te’ de lo que no es ‘propio’, como algunos gadita-
nos hacen con relente o biruji. Además, bastan-
tes de las decenas de miles de voces contenidas 
en el ‘Tesoro de las hablas andaluzas’ no son usa-
das (muchas, ni siquiera conocidas) por casi na-
die. Y menos mal que no figuran, por ejemplo, re-
gorvé (la esquina) ni regorbé ‘vomitar’, que –lo 
acabo de leer– alguien aduce como muestra de la 
«riqueza» del andaluz.  

¿Ha de seguir basándose la identidad en unos 
cuantos rasgos de pronunciación? Si ninguno de 
ellos es compartido por todos los andaluces, y 
con algunos no tienen interés en identificarse ni 
los que los practican, habrá que pensar en una 
pluralidad heterogénea y cambiante. Haber sido 
–sucesivamente y sin salir de Andalucía– cecean-
te, seseante y distinguidor de sesione[s] /cesio-

ne[s], pronunciar o no algunas –s implosivas (se-
gún la situación), etc., no han modificado mi con-
ciencia de ser hablante de español-andaluz ¿Cuán-
tos se sienten ‘orgullosos’ por pronunciar arcar-
de, jambre o no hé ná ‘no sé nada’? Los pocos 
andaluces que dicen «En casa’l probe siempr’éh 
de noshe» –que se distingue bien poco de la ver-
sión bable (lengua cooficial en Asturias) «En casa’l 
probe siempre ye de nueche»– no quieren ‘ser 
identificados’ por ese probe, y sí con el español 
«En casa del pobre siempre es de noche». ¿Se en-
cuentra el asturiano ‘ye’ más ‘alejado’ de ‘es’ que 
el andaluz ‘é[h]’, continuadoras las tres del latín 
est? De nueche, noshe y noche, o del gallego-por-
tugués noite, catalán nit, francés nuit, italiano 
notte... ¿cuál se ‘distancia’ más de nocte? Porque 
no cabe sostener que alguna es más ‘apropiada’ 
para la poesía que [las] otra[s], ya que notables 
poemas son la ‘Noche oscura del alma’, de San 
Juan de la Cruz, el conocido en que Rosalía de Cas-
tro suspira para que dure mucho la noite (frente 
a la luz «insolente do día»), el titulado ‘Jo tem la 
nit, però la nitm’emporta’, de J. Vicenç Foix, etc. 
Y lo que, desde luego, no debe aducirse es el ‘ar-
gumento’ de que ‘como lo mío, ná[da]’ (simple va-
riante de ‘a nadie le huelen sus p…, ni sus hijos le 
parecen feos’), porque al pensar que lo propio es 
‘lo mejor (del mundo)’ y lo de (los) otros ‘peor’, 
nos quedamos más disconformes que contentos.  

Los atajos no llevan a ninguna parte. El más 
socorrido, subsumir el andaluz bajo el difuso 
manto de lo andaluz, permite no tener que hacer 
referencia alguna a los usos idiomáticos. Peor es 
jactarse de que el andaluz es la modalidad más 
vanguardista del español, de que ‘El idioma [sic] 
andaluz’ (título de un opúsculo de M. Heredia) 
«nada tiene que ver con el castellano», etc. Las 
creencias ‘epatantes’ no suelen ser más que su-
cedáneos de las ideas. 

Aparte de que no deja de aumentar el número 
de andaluces que, al dominar otro[s] idioma[s], 
se sienten «pluriidentitarios», ya va siendo hora 
de no identificarnos y de que no se nos identifi-
que únicamente por un juego de ‘pesas y medi-
das’ fonético, que no es exclusivo, sí muy diver-
so, y de algunas de cuyas piezas en ocasiones pre-
ferimos no servirnos.
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L otro día, tras una comida familiar, 
mi hija y mi yerno me enviaron al mó-
vil la conexión con una inteligencia 
artificial, que dice llamarse LuzIA. Me 

instaron a que le preguntara algo sobre mí, y 
puse mi nombre. ¡Qué disgusto! No habían pa-
sado cuatro o cinco segundos, cuando me en-
teré de mi fallecimiento, en el mes de abril de 
2021. Pensé que se había confundido con otra 
persona, pero a continuación había unos da-
tos biográficos en los que sí me reconocí. Na-
turalmente, aquello fue el principio y el final 
de una relación, pero LuzIA tenía ya mi núme-
ro de teléfono y, a pesar de haber ‘fallecido’ yo 
hacía más de dos años, al cabo de solo dos días 
me envió un WhatsApp preguntándome en 
qué podría servirme. Pues, mira, eso me llenó 
de cierto sosiego espiritual, porque al parecer 
la Inteligencia Artificial está convencida de la 
vida ultraterrena, y prueba de ello era que no 
le importaba hablar con un cadáver. 

 A pesar de ello no contesté y, al cabo de 
unas horas, volvió a enviarme un mensaje ofre-
ciéndose a contarme alguna «anécdota» de 
mi ciudad. Como soy desconfiado, malicié que 
quería corroborar el nombre de mi ciudad, y 
le contesté que sí, que me contara alguna anéc-
dota de Lisboa, que está bastante lejos de mi 
Zaragoza. En pocos segundos, me contó la 
«anécdota» del terremoto de 1775, que provo-
có un tsunami que inundó gran parte de la 
ciudad. Como, tras informarme de mi falleci-
miento, no me fiaba demasiado acudí a corro-
borar los datos en internet, y, en efecto, la no-
ticia era cierta y habían fallecido más de 
100.000 personas. Esa era la anécdota. Me ima-
gino que un chiste sobre Lisboa para LuzIA 
será el vuelco de un autocar con solamente 
una docena de muertos. Desistí de más con-
sultas y, al cabo de dos días, me preguntó: «Luis 
¿en qué puedo ayudarte?». Lo sensato hubie-
se sido borrar la aplicación, pero quise pro-
vocarla, y le contesté que no me llamaba Luis, 
sino Alberto. En un instante me respondió: 
«Perdona, Alberto: ¿en qué puedo ayudarte?». 
O sea, que además de creer en el más allá LuzIA 
no es suspicaz, ni discutidora. Mejor. 

Pero prefiero las inteligencias humanas, 
algunas tan portentosas como la de Pedro I, 
el Mentiroso, que está obsesionado con los 
votantes menores de 30 años, y, ahora, les va 
a subvencionar viajes por Europa, mientras 
él busca solares para ver dónde se construi-
rán las decenas de miles de viviendas que no 
costarán casi nada alquilarlas, porque esa 
ronda la paga él. O la de mi nieta Zoe que, a 
sus 10 años –y desde los 8– le sueltas una hi-
pérbole sobre cualquier asunto, con semblan-
te serio, como si fuera verdad, y sonríe o suel-
ta una risa cómplice. La inteligencia huma-
na puede hacer daño, mentir, amar o crear. 
Pero es inteligencia. No es nada artificial. 
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